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Continuamos con el segundo relato de la creación[footnoteRef:1]. Continúa este con una doble escena que pretende mostrar el tipo de relación que existe entre el hombre y la mujer, ahora no como seres humanos solamente, sino como seres humanos sexuados.  «No es bueno que el hombre esté solo», pone el autor esta frase en boca de Dios; es decir, es el varón el que necesita la ayuda de alguien que sea para él un tú capaz de diálogo.  [1:  Cfr. PIERRE GRELOT. Hombre ¿quién eres? Los once primeros capítulos del Génesis. Ed. Verbo Divino. Estella (Navarra), 1976] 

La operación se desarrolla en dos tiempos. Se asiste en primer lugar a la creación de los animales que desfilan por delante del hombre para recibir de él un nombre. Dar un nombre a los seres es señalar que se posee el conocimiento y el dominio de ellos. La sumisión de la naturaleza entera al hombre forma parte por consiguiente del designio de Dios. Sin embargo, no será por aquí por donde el hombre encuentre «la ayuda semejante a él », gracias a la cual pueda alcanzar conciencia de sí mismo. 
En una nueva escena, de simbolismos transparentes, la mujer es colocada delante del hombre. La imagen de la «costilla» está construida en función de la reflexión hecha por el hombre cuando ve a la mujer: «Esta vez sí que es hueso de mis huesos y carne de mi carne». En ningún modo se utiliza esta imaginería para indicar superioridad, causalidad o cualquier otro tipo de relación de dependencia: esa no es la intención. Lo que se pretende es declarar el parentesco más estrecho, que podríamos traducir como una igualdad de naturaleza. Todo intento de concordismo con la biología o la paleontología resultaría grotesco. Nada que ver. 
Lo que le interesa al autor es esa igualdad fundamental de los dos seres que constituyen la pareja, los seres humanos sexuados: son «una sola carne». De este modo, la sexualidad en todos sus aspectos se pone en relación con la obra del creador. 
En el Evangelio, Jesús va a la zona pagana de Tiro y se mete en una casa, para que nadie de allí se aperciba de su presencia. Aparece una mujer, que es descrita como griega, es decir, pagana, y con origen en la zona fenicia de Siria. Por su origen, cultura y posición, la mujer, evidentemente, no está en sintonía previa con Jesús. No obstante, al oír hablar de él va hacia Jesús y se postra a sus pies intercediendo por su hija poseída por un demonio.
Es sorprendente la reacción de Jesús ante la petición de esta madre pagana: «Espera que primero se sacien los hijos, pues no está bien tomar el pan de los hijos y echárselo a los perrillos.». La respuesta de es seca, cortante y distanciadora. En el relato, Jesús expresa la postura oficial que un buen judío conservador debía tener ante una persona gentil: «no eres tan importante; los importantes somos nosotros, los judíos, los correligionarios israelitas». Jesús viene a expresar en el relato la creencia establecida de que los israelitas son «hijos» de Dios, «pueblo de Dios», mientras que los extraños, los gentiles, son... perros (en su sentido negativo). Por ello, el «pan» que Dios es, su Palabra, su Voluntad, su Ser, es para esos pocos «hijos» privilegiados. Los demás deben esperar, a ver si les toca algo. 
Todo este diálogo ha sido elaborado por Marcos pretendiendo buscar, como siempre, la implicación del oyente-lector del evangelio, nuestra implicación. La respuesta de Jesús, tan dura, impacta; no se corresponde con la imagen que un cristiano primitivo o posterior tiene de Jesús, ya que lo que ahora dice-hace va en contra del núcleo de sus enseñanzas sobre el amor al prójimo, a «todo» prójimo, y, especialmente a los postrados. El evangelio parece querer decir que con estos prejuicios, que desde esos esquemas preestablecidos de superioridad/inferioridad, elegidos/no elegidos, no se va a ninguna parte, pues el mal, lo que mata, sigue campando a sus anchas. 
Por ello, como casi siempre en los evangelios, el mostrar esta actitud pretende cuestionar, abrir la puerta a la reflexión para entender lo que es importante. Y en esta ocasión, lo que es importante no es puesto en boca de Jesús, sino en boca de esta mujer pagana: «Sí, Señor; pero también los perros comen bajo la mesa migajas de los niños». Al darle Jesús una respuesta injusta y despectiva (lo propio del sistema de dominio judaico en el que él vive y padece), la mujer acepta tal vez su propia injusticia dominante, pero lo más importante es que no se resigna a que las cosas sigan como están, sino que pone en primer término (una vez más se «pone en el centro») a esa última que es su hija. Apela a la generosidad del Dios-Amor.
Algo se ha roto, por fin. Los personajes dejan de representar un papel y se convierten en personas, en seres humanos, a los que mueve la necesidad y el sufrimiento; no el propio, sino el de otros postrados, simbolizados aquí por la niña sirofenicia. El encuentro entre dos seres humanos, Jesús y la madre, así, sin etiquetas de origen, de religión o cultura, propicia que el amor se haga realidad. 
El relato termina con la sanación. Es lo que ha de pasar cuando las personas se miren desde esa unicidad que son en el Uno que Dios es. Mientras las barreras separadoras del ego sigan ancladas en sus prejuicios, el «diablo» de la opresión, del dolor, del daño, seguirá campeando a sus anchas. Cuando esas barreras separadoras se caigan y cada uno mire al otro como a uno mismo, la sanación, la vida, será posible, como en la parábola del buen samaritano, sin importar de dónde, ni cómo ni cuándo ha nacido a este mundo biológico el ser que necesita del amor sanador[footnoteRef:2]. [2:  Cfr. SIXTO IRAGUI, El Jesús histórico. Curso. El extraño como prójimo] 
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